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			“Tomemos una decisión. Si es la correcta celebremos y continuemos. Si no lo es, aprendamos y corrijamos. En ambos casos ganaremos en sabiduría”.

			Silvia Chediek

		


		
			Cabe aclarar que el chantajista emocional puede ser tanto hombre como mujer, lo mismo sucede con su contrapartida en el binomio. Estas características no son privativas de un género en particular sino de un tipo de personalidad y de una forma de ser específica. 
A lo largo de estas líneas, me referiré a “el chantajista emocional” o “el manipulador” en masculino y a la “partícipe necesaria”, “la presa”, “la dependiente” o “la complementaria” en femenino para que quede más clara la dinámica del vínculo.

		


		
			Prólogo

			El hecho de haber experimentado en primera persona los estragos de la manipulación afectiva hizo que me entregara de lleno a estudiarla desde hace muchos años.

			La manipulación y el chantaje emocional fueron moneda corriente en el contexto emocional en el que nací. Ese aprendizaje inevitable dejó huellas profundas y me permitió ayudar a otros a partir de mis propias heridas y cicatrices.

			A lo largo de los años que llevo trabajando con cientos de pacientes, nunca ha dejado de asombrarme el alto porcentaje que llega a la consulta con la pesada carga de estar padeciendo alguna situación que gira alrededor del chantaje emocional y de la manipulación afectiva.

			Si bien es un tema cuya teoría estudié de la mano de grandes maestros, no puedo dejar de poner el acento en que el intercambio con otros, además de mi experiencia personal, nutrieron mi conocimiento y fortalecieron mi práctica profesional. Sé que la suma de todo esto me ha permitido ganar claridad y profundidad. 

			Es mi deseo que lo que estoy compartiendo con ustedes en este libro sume luz a sus vidas y les permita crear vínculos saludables, basados en el amor, el respeto, el compromiso y la confianza.

			Por eso hoy les digo que: 

			• Si sus vínculos carecen de estas cualidades y no están presentes en sus vidas ni en sus relaciones, y la mayor parte del tiempo sienten que hay situaciones en las que perciben que están atrapados o atrapadas y no pueden salir…

			• Si hace mucho tiempo que se encuentran intentando de manera fallida cambiar la forma en que se relacionan con los demás y no lo logran…

			•Si sienten que están buscando una salida y no logran encontrarla…

			Tal vez aquí encuentren algunas respuestas que les permitan comenzar un nuevo viaje que los ayude a descubrir que es posible transitar el camino hacia la libertad y el bienestar.

			Todos lo merecemos. No nos privemos de darnos esta oportunidad.

		


		
			
PARTE I
DE LA MANIPULACIÓN AFECTIVA AL CHANTAJE EMOCIONAL


		


		
			¿Qué es el Chantaje Emocional?

			El término chantaje emocional fue popularizado por Susan Forward, una conocida psicoterapeuta estadounidense. Esta expresión busca definir el tipo de vínculo basado en una forma de control y de manipulación estratégica que el chantajista ejerce sobre la víctima de turno. Dado que su objetivo es ganar poder y tener el control sobre ella, el método que usa para lograrlo es el de activar sus sentimientos de culpa, vergüenza y miedo para que se acate su voluntad.

			El chantajista emocional usa la mentira, el engaño, la seducción, la persuasión, la victimización, la agresión y las amenazas permanentes para manipular a sus presas. Además, dada su baja o nula empatía, no tiene en cuenta el daño que causa y tampoco le importa. 

			Cuando se establecen vínculos de manipulación y de chantaje emocional entre dos personas, el chantajista emocional busca como presa posible a una cuyas características de personalidad se ajusten a las que necesita para operar como partícipe en la dinámica de este tipo de dúo. Lamentablemente, las encuentra más veces de lo que nos gustaría.

			Como verán y leerán más adelante, no voy a utilizar el término de “víctima” con frecuencia. La Real Academia Española (RAE) la define como:

			• Persona que padece daño por culpa ajena o por causa fortuita.

			• Persona que muere por culpa ajena o por accidente fortuito.

			• En Derecho. Persona que padece las consecuencias dañosas de un delito.

			La palabra víctima aquí expuesta aplica a la persona que ha quedado atrapada en un acto delictivo, plausible de pena para los delincuentes, por lo cual se encuentra, de manera sorpresiva y sin previo aviso, en una situación de indefensión que no eligió conscientemente y de la que, sin lugar a dudas, quiere escapar y no siempre puede. 

			En el caso de las personas que integran la dinámica de los dúos de chantajista y chantajeado, podríamos considerar a este último como la víctima elegida del chantajista que opera sobre ella, la encandila y obnubila con todas las estrategias de seducción que él sabe que la otra parte necesita escuchar. 

			En esta etapa, en la que apenas está comenzando la relación, ella no es consciente de lo que ocurre, pero desde sus carencias y necesidades, una vez que acepta la invitación, no puede resistirse a la miel de las palabras que escucha, y, embelesada, elige avanzar. 

			El chantajista sabe muy bien qué tiene que decir y hacer para que caiga en su trampa. Es muy hábil para seducir y persuadir y, si la presa es la adecuada, logrará que ella, sin darse cuenta, quede atrapada en su red sin intenciones de escapar.

			Si fuera una víctima, ella buscaría escapar haciendo uso de todos los medios disponibles. Lejos de eso, se siente cada vez más a gusto y se sumerge en ese océano de dulzura y atención. Lamentablemente, aún desconoce el costo que deberá pagar más adelante. 

			Lo que al principio resulta ser un jardín de pétalos de rosas, pronto se transformará en uno árido y espinoso. A pesar de esto, seguirá quedándose e irá en busca, por todos los medios, de recuperar a ese que conoció al principio y al que aún no puede ver como el gran mentiroso profesional que es. La chantajeada insistirá en seguir y luchará para recuperarlo. Esa será la batalla que nunca ganará.

			¿Es posible distinguir manipulación afectiva de chantaje emocional?

			¿Existe alguna distinción entre la manipulación de un chantajista emocional y la manipulación como un acto realizado por un individuo para lograr lo que quiere? Sí. De hecho, es muy común, por ejemplo, observar los berrinches manipuladores que hacen los niños para lograr la atención de sus padres o cuidadores y conseguir lo que quieren.

			Por otro lado, y más veces de lo que nos gustaría observar, esta conducta se repite muy a menudo en los adultos: a veces inconscientemente, como una conducta aprendida en la infancia que oculta la intención de obtener, a como dé lugar, lo que se desea.

			Sin embargo, cuando hablamos de un chantajista emocional nos referimos a un perfil de personalidad y de una forma de ser en el mundo que caracteriza a ciertos hombres y mujeres adultos. Ellos, sin importar el daño que causan, utilizan la manipulación, el control y los juegos de poder como una constante en su forma de relacionarse con otros. Son conscientes de eso, pero, como carecen de empatía, no se detienen a evaluar o a evitar las consecuencias de sus actos. Simplemente, desde su sed de control y ansias de poder sobre otro, actúan velando por sus propios intereses y desestiman cualquier cosa que se interponga entre ellos y sus deseos. 

			Esta forma de vincularse es tóxica e inmadura y puede arrojar diferentes consecuencias, desde leves hasta muy graves, en particular en aquellas personas que, por ser lábiles y vulnerables a sus estrategias de seducción y de persuasión, caen fácilmente en la trampa.

			Definamos la Manipulación

			Si buscamos la definición de manipulación podemos remitirnos a lo que Psicoactiva cita como todo un arte que conlleva no solo ocultar malas intenciones o comportamientos agresivos, sino también la habilidad de identificar las vulnerabilidades emocionales del otro, para luego poner en marcha las mejores estrategias con el propósito de manejarlo. 

			Es decir, hay una toma de control del comportamiento ajeno mediante técnicas persuasivas o de presión psicológica que termina eliminando la capacidad reflexiva del otro.

			Un artículo de comunamujer.com sostiene que, a través de diversos mecanismos, el manipulador logra influir en las acciones, el pensamiento y las emociones del sujeto. La manipulación puede desarrollarse en cualquier ámbito y tipo de relación. 

			Existen relaciones de manipulación en el seno de las familias (padre-hijo, madre-hijo, marido-mujer, etc.), pero también se presenta en contextos más amplios (como la manipulación que puede ejercer un líder político sobre sus seguidores, un jefe sobre su empleado, un maestro sobre su alumno, etc.).

			El chantajista emocional, que es un manipulador profesional, por lo general ejerce un fuerte impacto en los vínculos que integra. Es coercitivo, extorsionador e impone de manera arbitraria su poder sobre la otra parte del vínculo que funciona como complemento perfecto de su rol. Sin embargo, tiene la habilidad del camaleón para camuflarse según la ocasión. Esto implica que puede ser Dr. Jekyll en relación con una persona y convertirse muy fácilmente en Mr. Hyde para el resto. Su capacidad de transformación y de ponerse la máscara apropiada en el momento indicado es realmente digna de un actor profesional. Por eso, de no percatarse a tiempo, la partícipe necesaria vivirá atrapada en un sainete del que le será muy difícil escapar.

			Cuando nos encontramos frente a un chantajista emocional, podremos observar que su complemento perfecto, la partícipe necesaria que integra este vínculo disfuncional, es, en general, una persona que tiene un alto grado de inmadurez emocional y que siente una fuerte carencia afectiva y muy baja autoestima. Su personalidad en el ámbito afectivo puede ser lábil o débil, culposa y con alta necesidad de sentirse amada, protegida, aceptada y aprobada. Podría ser una empresaria o una profesional exitosa, eso no impide que, distraída y carente de atención, una vez detectada, quede encandilada por el hábil chantajista y caiga rendida a sus pies.

			Este es el terreno fértil en el que el chantajista emocional se encuentra listo para desplegar sus habilidades actorales y atrapar a la presa. Si no está atenta y despabilada, seguramente caerá en su trampa, como la mosca en la red de la araña de la cual no intentará escapar en tanto le queden fuerzas para seguir luchando por recuperar el ideal que la contraparte le vendió.

			Es mucho más frecuente de lo que imaginamos. Todos nos hemos visto involucrados alguna vez en una situación parecida, ya sea como víctimas o victimarios. Más de una vez hemos buscado los medios para conseguir nuestros objetivos manipulando el deseo del otro sin que nos importen las consecuencias con tal de lograr lo que deseábamos. Es un accionar mucho más común de lo que nos gustaría observar, aunque la mayoría de las veces lo hagamos de manera inconsciente.

			Sin embargo, a medida que crecemos y maduramos, comprendemos que la vida no se trata de controlar ni de vampirizar energéticamente a otros, sino de encontrar nuestro propio norte. Así, aprendemos a agradecer el aporte de los que jugaron el papel de enemigos o aliados en el guión de nuestra vida y que fueron parte de nuestro viaje de crecimiento y evolución. 

			En este transcurrir, llegamos a darnos cuenta de que convencer, persuadir, insistir, presionar y manipular a otros para que cumplan con nuestros deseos y expectativas, sin tener en cuenta las consecuencias que esto implica para ellos, es un camino sin salida, de corto alcance y de gran inmadurez, que trae aparejado un altísimo costo emocional.

			Cuando una persona, presa de un manipulador, obedece y se somete a su voluntad sin medir su propio deseo y dice sí cuando quiere decir no, tarde o temprano, se sentirá abusada energéticamente y, a pesar de que ha accedido, no podrá evitar sentirse manipulada. En algún momento se cobrará su factura y esto se volverá en contra de quien creyó salirse con la suya sin consecuencias.

			La manipulación no es una estrategia madura, sino que proviene de nuestra temprana infancia cuando nos enseñaron y aprendimos que era una forma de lograr nuestros objetivos y una manera de complacer a los demás para sentirnos aceptados. Es nuestra responsabilidad como adultos transmitir a los niños que son amados sin condicionamientos y que no están en este mundo para complacernos ni para cumplir con nuestras expectativas.

			Muy a menudo, ese amor paterno-filial está condicionado porque seguimos repitiendo el patrón aprendido. Aparece ese “te amo en tanto cumplas con mis deseos”. Para lograr nuestros fines, ejercemos todo tipo de manipulación sobre los niños para que nos complazcan tras la máscara de que lo hacemos por su bien.

			Así es como fuimos criados y repetimos el patrón de formar niños que rápidamente aprenden el beneficio de la manipulación. Por eso, cuando ya son grandes y se han vuelto expertos en ese arte, siguen ejerciendo la estrategia perfeccionada para el logro indiscriminado de sus deseos y objetivos.

			Es necesario que maduremos y que evitemos seguir transmitiendo este tipo de patrones disfuncionales que producen un enorme daño psicoemocional en los niños, y peor aún, mucho dolor en sus vínculos futuros.

			¿Qué significa chantajear emocionalmente a otra persona?

			Significa manipular la voluntad ajena utilizando diferentes estrategias. Entre ellas podemos mencionar la mentira, el engaño, la tergiversación, la seducción, la victimización, la agresión, la persuasión, la extorsión, la coerción. El objetivo del uso de estas estrategias es generar duda, vergüenza, miedo y confusión a través de la descalificación, la desvalorización, la indiferencia, el ninguneo, las amenazas y el maltrato verbal, emocional, económico e, incluso, físico. Todo esto es chantaje emocional. 

			¿Cuál es el objetivo final de todas estas formas de manipulación? El único objetivo es controlar y presionar a la persona blanco de manipulación para que cumpla con los deseos y expectativas del chantajista emocional sin que le importe el costo que la otra persona deba pagar.

			La persona chantajeada, a pesar de que se da cuenta de que algo no está bien, no parece poder escapar de tanta presión manipuladora disfrazada de seducción, victimización o agresión. Si intenta diferentes estrategias, como negarse o argumentar por qué no desea hacerlo, solo hará que el chantajista aumente las amenazas y enumere las posibles consecuencias que deberá enfrentar si insiste en negarse. Finalmente logra que su presa se rinda ante sus pedidos y ceda a sus demandas. Ella, que quedó agotada y abrumada por el miedo, la culpa y la vergüenza, busca por todos los medios que el chantajista reduzca el volumen de sus amenazas.

			¿Cómo detecta el chantajista emocional a sus presas?

			El chantajista tiene una habilidad muy especial para detectar a sus presas potenciales. Sabe reconocer, entre muchas, a las personas con baja autoestima que buscan afecto, aprobación, aceptación, reconocimiento y que necesitan afirmar su identidad a través de la mirada de los demás. 

			Es muy astuto y se presenta como el príncipe azul que está deslumbrado por su princesa. Ella no puede resistirse a sus encantos seductores y rápidamente se siente encandilada y confundida bajo el manto de niebla que él coloca sobre ella. En medio del asombro y la felicidad, disfruta del hecho de haber sido la elegida y de que su salvador ha llegado para rescatarla de todos sus pesares. 

			Esta habilidad le es muy útil a la hora de buscar a la persona adecuada con quien relacionarse para que el partido comience y se defina a su favor. El manipulador sabe, casi con precisión de bisturí, cómo detectar a sus presas potenciales y va al acecho sin miramientos.

			El chantajista emocional construye su estrategia de seducción a partir de la información que obtiene de las presas potenciales. Se toma todo el tiempo que sea necesario para averiguar qué les causa miedo, cuándo se sienten vulnerables o qué las pone nerviosas, investiga cuáles son sus deseos y sus necesidades para ofrecérselos en bandeja de plata cuando comience la cruzada seductora que tiene como único propósito atraparla. Su sentido de la observación es muy agudo: no pierde detalle de cómo ellas reaccionan frente a diferentes estímulos, estudia su lenguaje corporal, sus gustos y sus preferencias y escucha con atención cada una de sus historias para descubrir no solo cuáles son sus deseos, sus expectativas y sus necesidades, sino también las debilidades y los aspectos más vulnerables. 

			Como va tomando nota y registra mentalmente toda la información que obtiene, la utilizará en su beneficio llegado el momento. Con esto tendrá material suficiente para chantajear, ridiculizar, avergonzar y debilitar a su presa cuando, en un futuro no muy lejano, la luna de miel comience a desvanecerse.

			El chantajista aprendió y tiene muy claro que, para tener el poder y el control sobre la relación (lo necesita para sentirse seguro y poderoso), tiene que hacer todo lo necesario para seducir a su víctima y asegurarse de que caiga en su red al inicio de la dinámica. Durante esta primera etapa, la cacería será impiadosa y comenzará apenas la presa se muestre interesada y le preste atención. Una vez que lo haya logrado, sobrevendrá la etapa de reversión del rol. Esto significa que va a pasar de la seducción a la descalificación, el destrato y el sometimiento.

			Así, si la primera etapa resultó como esperaba, el chantajista pasa a la siguiente: deja de ser el seductor encantador y abnegado que escucha y atiende a la que se está convirtiendo en su futura presa sin darse cuenta. A partir de este momento comienza a cambiar de estrategia: exige, demanda sin piedad y centra de manera obsesiva su atención en ella para asegurarse de que cumpla con lo que él necesita. Esto le imposibilita apartar su mirada del objetivo y percibir de qué manera su forma de actuar afecta y debilita a esa persona. Peor aún, ni siquiera le importa.

			Este interés se sostendrá mientras ella responda a sus necesidades y se someta a su voluntad y mientras se convierta y funcione de manera eficiente como el combustible del que se alimentará por el tiempo que dure.

			Sin que haya ningún tipo de cuestionamiento, comienza a demandar de ella acatamiento y obediencia, mientras que con palabras y acciones la va confundiendo y debilitando pues alterna el maltrato con períodos de dulzura, que pronto ella aprenderá que serán temporarios y durarán mientras ceda a sus exigencias y se someta su voluntad.

			En esta instancia, toda la información que ha recogido sobre esta persona en la fase de seducción inicial será usada en su contra para chantajearla más adelante.

			¿Cómo se relacionan la psicopatía y el narcisismo con el chantaje emocional?

			Tiene todo que ver, ya que tanto los psicópatas como los narcisistas son chantajistas y abusadores emocionales de profesión. 

			Hoy tenemos acceso a mucha información seria que nos han provisto grandes estudiosos, como el Dr. Hugo Marietán, médico psiquiatra argentino, entre otros. A lo largo de los últimos 20-30 años, profesionales de gran renombre internacional han venido investigando y aportando estudios muy valiosos basados en evidencia científica sobre el tema de la psicopatía y el narcisismo. Gracias a ellos, hoy sabemos que el daño que los psicópatas y los narcisistas causan es enorme y muchas personas siguen cayendo presas de vínculos tóxicos como los que se entablan con ellos y que generan consecuencias que pueden llegar a ser muy graves. 

			Lamentablemente, nos podemos encontrar con estos personajes en cualquier ámbito de la vida (familia, trabajo, relaciones sociales, parejas, etc.).

			Sin embargo, si bien no es la intención de este trabajo ahondar en la temática de la “psicopatía” y el “narcisismo”, estas nociones sí se verán reflejadas en las descripciones de los vínculos tóxicos aquí expuestos y en todas aquellas relaciones que se entablen con este tipo de personajes.

			Por eso es importante recalcar que, cuando hablamos de chantajistas emocionales, estamos incluyendo a los psicópatas, a los narcisistas y a todas aquellas personas que, si bien no aplican y no cumplen con todas las características como para ser descriptas como tales, su moneda de cambio vincular se expresa a través de la manipulación y del abuso emocional en todas sus formas posibles.

			¿Cuáles son las estrategias que usa el Chantajista Emocional?

			Los chantajistas consiguen lo que se proponen utilizando tres estrategias de manipulación básicas: la seducción persuasiva, la victimización y, si no funcionan, pueden llegar a la agresión. Las dos primeras requieren de sus talentos actorales y, como son profesionales en la mentira y el engaño, por lo general, ya logran su cometido. Sin embargo, cuando se activa la ira y la frustración porque no logran lo que desean, aparece en escena la agresión. 

			Las consecuencias pueden tener grados de intensidad variados, desde leves como una amenaza de romper el vínculo hasta muy graves, que pueden significar riesgo de vida para la víctima y/o personas muy allegadas.

			Sin embargo, sea cual fuere la intensidad, es importante tener en cuenta que la mayoría de las veces, casi todas, ellos nunca son los responsables ni los culpables, siempre es la otra parte la que “los obligó a obrar de esa manera”. En síntesis, convierten a la presa en responsable de sus actos.

			Generar confusión es otra de sus estrategias favoritas. La presa de turno, cuando ya perdió toda claridad y la poca autoestima que le quedaba, se siente muy debilitada y desabastecida energéticamente, se encuentra confundida y comienza a cuestionarse si el chantajista no estará en lo cierto y ella es la culpable de todo.

			A esta altura se ha llegado a un límite peligroso. Si la presa no busca ayuda para obtener cierta claridad, la confusión avanzará y quedará sumida en un círculo vicioso del que ya no podrá escapar: cada día se sentirá más débil, indefensa y devastada. 

			Si a esto le sumamos el aislamiento al que estos personajes la someten para tener más control y poder sobre ella, el sentimiento de soledad y desprotección será enorme, y se encontrará sin recursos ni fuerzas para seguir peleando. En esta instancia, su salud física, psíquica y emocional puede llegar a estar muy comprometida, en peligro y al borde de un colapso general.

			¿Cuáles son los perfiles del chantajista emocional y de su dependiente? 

			Las presas de chantaje, que también llamamos dependientes o complementarias, la pasan muy mal. Por otra parte, no puedo decir que los chantajistas emocionales la pasan mejor, ya que ambos padecen de un mismo dolor y de una misma carencia afectiva. La diferencia radica en que las primeras buscan afecto, aceptación y reconocimiento, en tanto que los segundos, control y poder. 

			Más allá de las necesidades de ambos, la forma dependiente de vincularse desde la necesidad, el miedo y la carencia los une en un punto de encuentro en el que ambos se convierten en partícipes necesarios para que esta dinámica pueda manifestarse.

			¿Cómo fueron sus contextos de crianza?

			En los momentos cruciales de la crianza de estos niños, el afecto estuvo condicionado a que se cumpliera con las expectativas de la autoridad: papá, mamá, tutor u otro significativo. Esto pudo implicar que haya habido manifestaciones de carencias de diferentes tipos. Tal vez fueron invalidados en su deseo, muy criticados y maltratados, o simplemente ignorados. Seguramente fueron exigidos sin que importara su deseo y con poca empatía por lo que sentían o deseaban. Se sintieron frustrados, impotentes y energéticamente indefensos y desvalidos.

			La resolución en ambos casos, debido a algunas diferencias en el vínculo original y a las diferentes experiencias vividas, luce opuesta. Sin embargo, son las dos caras de una misma moneda. Ambos sufren de baja autoestima, aunque esta carencia no se manifieste de la misma forma. Los invade el miedo de sentirse rechazados, juzgados, ignorados, abandonados, además de un fuerte sentimiento de impotencia y de frustración que genera una enorme inseguridad. 

			En el caso del chantajista, pasa de la impotencia sentida en la infancia a la omnipotencia combinada con una fuerte sed de control y poder. En cuanto a la figura del dependiente, sigue sintiéndose sin poder, indefensa, desprotegida, débil, impotente y siempre en busca de que los demás la completen y le den seguridad. 

			Las causas originales y sus efectos varían y pueden ser muchos. Lo que sí puede ser un denominador común para ambos es que en su contexto de crianza sin duda faltó la expresión del verdadero amor, del cuidado, del respeto, de la protección, del interés genuino y la atención, en tanto que el miedo fue la emoción que siempre estuvo presente.

			Fueron niños que padecieron carencias de algún tipo: afectiva, atencional, material. Se vieron condicionados a que si cumplían con las expectativas de sus cuidadores podían recibir el afecto y la atención que tanto anhelaban. Vivieron con la sensación constante de que en cualquier momento ese afecto y esa atención podían desaparecer mientras cargaban con el peso de que, si esto ocurría, ellos eran los culpables por no cumplir con las exigencias de la autoridad, es decir, de papá, de mamá, del tutor o del cuidador.

			El chantajista emocional puede provenir de contextos de mucho abuso. Esta sensación de inseguridad e impotencia, frustración, enojo y furia reprimida, sumado al rencor y al resentimiento que aún carga, lo llevan a crear estrategias de manipulación, control y poder para compensar la impotencia y la inseguridad que padeció, sin dejar de mencionar los accesos de furia que puede manifestar contra su presa, resultado de la ira que ha reprimido durante tantos años.

			En su desesperación por controlar y mantener el poder sobre la situación para lograr lo que necesita, el chantajista encarcela y oprime a sus presas con tal de no perder el dominio sobre ellas.

			En el caso de la figura dependiente, en general el dolor original es una carencia afectiva pero también un contexto donde se sintió insuficiente, desvalorizada, ineficiente, inoperante, impotente y culpable por no cumplir con lo que se esperaba de ella.

			A raíz de esto, carga con una enorme necesidad de ser amada y aprobada, reconocida y aceptada y está dispuesta a pagar cualquier precio para lograrlo. Lamentablemente, lo que pone a la venta y a precio de oferta es su dignidad. 

			Aprendió a complacer a cualquier costo las exigencias de los que considera sus afectos, justamente para no ser abandonada ni perder sus bienes más preciados: la atención, la aprobación, la aceptación y el cariño que tanto necesita y por el que está dispuesta, como dijimos, a pagar cualquier costo.

			Para resumir, podemos decir que la mayoría de las veces y en ambos casos, el chantajista y la presa son individuos que provienen de contextos donde hubo altos niveles de manipulación en sus diferentes formas. El maltrato, las carencias, el abuso psicoemocional, incluso físico, la indiferencia, la coerción, la exigencia extrema, la descalificación, la desvalorización, la invalidación han sido la moneda de vinculación permanente. Esto ha llevado a esos niños que alguna vez fueron, a reprimir dolores no gestionados ni comprendidos, instalados en su subconsciente como programas automáticos que seguirán operando de por vida si no buscan ayuda profesional.

			A partir de estas situaciones que han padecido, han generado diferentes tipos de creencias y, en todos los casos, el sentimiento de miedo, que los protege e invita a actuar de la manera que venimos describiendo, tiene un solo objetivo: evitar conectar con ese dolor instalado en algún lugar que intentan olvidar y que el miedo se ocupa de preservar.

			En el caso de los psicópatas, según concluye el Dr. Marietán a partir de sus investigaciones, estas personas nacen, no se hacen, son una manera de ser en el mundo y su contexto de crianza no tuvo la influencia necesaria para crear esta forma de ser. Nacen así y no tienen solución ni posibilidad de cambio. Muchos son lo que él llama psicópatas cotidianos, que se encuentran a diario en contextos sociales, laborales y familiares, y otros, los forenses o delictivos, que, cuando son atrapados, terminan en la cárcel. 

			De cualquier manera y en cualquier caso, según Marietán, no podemos incluir a los psicópatas en la descripción de crianzas posibles que hemos descripto. Según sus dichos, es totalmente innecesario buscar un origen o una razón que justifique su forma de ser y de accionar en el mundo, porque no se encontrará allí. Y recomienda que, para poder lidiar con un psicópata, es necesario tener la capacidad de distinguirlo y de conocer cómo funciona para no caer en sus garras.

			Como es una persona que esgrime una lógica racional totalmente diferente del común de la gente, es vital no confundirse e ir en busca de interpretaciones, razones o justificaciones para su accionar. Son personas que pueden hacer mucho daño sin medir las consecuencias porque carecen de empatía.

			En este trabajo, los incluyo como depredadores que están en constante búsqueda de presas para alimentarse, pero no hago la distinción puntual en cada caso. Me basta con que reconozcamos que ellos son los máximos exponentes de la depredación y que caer en sus trampas puede acarrear una carga inmensa de dolor para la presa. 

			¿Qué características tienen los vínculos de este tipo?

			A este tipo de vínculos comúnmente se los denomina vínculos tóxicos y tienen un alto grado de inconsciencia e inmadurez. En ellos, el intercambio de demandas, exigencias y expectativas son dinámicas recurrentes.

			A partir del sistema de creencias de ambos integrantes del vínculo, caracterizado por las exigencias, las demandas, la baja autoestima, la inseguridad, el enojo, la frustración, la agresividad, la impotencia y la necesidad compulsiva de llenar la carencia afectiva a cualquier precio, los vínculos tóxicos de este tipo oscilan entre el miedo, el control, el sufrimiento, el drama, las discusiones y las peleas que suelen alternarse con momentos idílicos, que suelen durar muy poco.

			El abuso de poder, la opresión, la coerción, la falta de libertad, la falta de respeto, el dolor, la duda, la angustia, el miedo, el estrés, la ansiedad, la confusión, las presiones, la falta de empatía, la complacencia, entre otras características, son los componentes más comunes en este tipo de vínculos.

			Muchos de estos individuos, que personifican el rol de la presa, son dependientes e inseguros, y se vinculan desde un lugar de gran carencia de dignidad personal pues colocan las prioridades de los demás por encima del propio deseo con tal de ganar el afecto y la aprobación de las otras personas. Esto puede ocurrir en cualquier tipo de relación: familia, trabajo, amistad, relaciones amorosas, etc.

			Estos perfiles son los que muchas veces atraen a chantajistas emocionales cuyo principal objetivo es lograr que sus necesidades sean prioritarias frente a cualquier otra cuestión. Así, se juntan el hambre y las ganas de comer. Esto ofrece un campo fértil para que este dúo perfecto, chantajista y chantajeado, abusador y abusado, se encuentren en un vínculo disfuncional y tóxico que se auto perpetúa en el tiempo gracias a la necesidad, la dependencia y el apego inseguro y ansioso de ambos.

			Sin embargo, vuelvo a recordar que no se trata de una batalla entre buenos y malos, víctimas y victimarios, porque ambos pertenecen al mismo bando, los dos son víctimas de su propia historia, de sus dolores, de sus carencias y son partícipes necesarios para que esta dinámica funcione.

			Ambos viven dominados por su sombra, y, como dijo Carl Jung, si no hacen consciente lo inconsciente, se convertirá en su destino. Es justamente en estos dúos complementarios que encontramos cómo el destino de ambos se dibuja sin siquiera ser conscientes de ello. Simplemente lo actúan y sienten que no tienen otra opción.

			Ambos sufren por estos programas subconscientes que les impiden ver que hay otro camino posible, que no es necesario manipular a otra persona para que cumpla con sus expectativas sin tener en cuenta su deseo y sin medir las consecuencias que esto implique para la otra parte. No es necesario complacer a los demás sin límites con tal que nos quieran, nos aprueben, nos acepten o, simplemente, no nos abandonen.

			Como vemos, ambos operan desde el miedo, un miedo que los protege de conectar con dolores profundos e instalados que están detrás de altas murallas, sin que sean conscientes de su existencia.

			Es recomendable recordar que, si bien hay diferencias significativas entre ambos, en el caso particular de los psicópatas y los narcisistas funcionan como depredadores en busca indiscriminada de combustible para alimentarse y cubrir sus necesidades y atrapan a las presas inconscientes y distraídas para ofrecerse como el surtidor de combustible que estos personajes necesitan a cambio de unas migajas de atención y afecto.

			Su sistema operativo es muy diferente del común de la gente y resulta muy atractivo a los perfiles dependientes que caen fácilmente en sus redes. Es importante tener en cuenta que son consideradas personas de cuidado y que es mucho mejor evitarlas que acercarse a ellas si no queremos salir lastimados.

			He incluido en este trabajo a los chantajistas emocionales que manifiestan alta, mediana o baja carga de características psicopáticas y narcisistas, y, si bien algunas descripciones son compartidas por ambos perfiles, muchos manipuladores emocionales son personas que manifiestan muchos de estos rasgos psicopáticos, sin que sean psicópatas o narcisistas declarados. No obstante, esto no los hace menos tóxicos a la hora de entablar algún tipo de vínculo con ellos.

			¿Cuál es el sentido de manipular?

			El chantajista emocional y la que llamamos presa o dependiente, aprendieron desde muy pequeños el significado de manipular y de ser manipulado. Ya sea porque tuvieron padres o cuidadores que les enseñaron a vincularse de esa forma o porque vivieron en un contexto de crianza muy tóxico en el que el miedo, la culpa, la vergüenza, la obligación, la exigencia, el abuso, el maltrato, la frialdad, la distancia, la indiferencia afectiva, la descalificación y la ausencia de demostraciones de cariño eran la forma habitual de vincularse. 

			Aprendieron que debían esforzarse para lograr lo que necesitaban y, entre las estrategias que aplicaron para lograrlo con mayor facilidad, descubrieron que la manipulación es una herramienta muy efectiva. Para aprenderla, solo tuvieron que imitar a sus criadores.
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